
San Isidro barrió a La Unión
en Colón y es finalista de La
Liga Argentina
San Isidro La Unión Liga Argentina tuvo su capítulo definitivo
en Colón: el Santo ganó como visitante por 83 a 73, barrió la
semifinal 3-0 y se convirtió en el primer finalista de la
temporada.  El  equipo  de  Sebastián  Porta  volvió  a  mostrar
carácter, defensa y eficacia para meterse por segundo año
consecutivo en la final por el ascenso a La Liga Nacional.

San Isidro venció a La Unión
de visitante y se metió en la
final de La Liga Argentina
San Isidro volvió a demostrar que está preparado para jugar
los partidos que pesan. En Colón, en una cancha difícil y ante
un rival que estaba obligado a ganar para seguir con vida, el
Santo derrotó a La Unión por 83 a 73, cerró la serie de
semifinales por 3-0 y se convirtió en el primer finalista de
La Liga Argentina.

El equipo de San Francisco completó una barrida contundente.
Había ganado los dos primeros juegos en el Antonio Manno,
primero por 88 a 75 y luego por 68 a 51, y viajó a Entre Ríos
con la posibilidad concreta de cerrar la llave. La Unión,
empujado por su gente, necesitaba reaccionar para forzar un
cuarto partido, pero San Isidro sostuvo su identidad, encontró
respuestas  en  momentos  clave  y  terminó  festejando  una
clasificación  enorme.

La victoria tuvo un valor doble. Por un lado, confirmó el gran
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momento competitivo del equipo de Sebastián Porta, que volvió
a resolver una serie exigente con autoridad. Por otro, le
permitió al Santo acceder por segundo año consecutivo a la
final por el ascenso a La Liga Nacional, luego de haber caído
la temporada pasada en una definición muy pareja frente a
Racing de Chivilcoy por 3-2.

Ahora, San Isidro esperará por el ganador de la otra semifinal
entre Lanús y Gimnasia y Esgrima La Plata, serie que todavía
definirá al otro finalista.

La  Unión  arrancó  mejor  y  golpeó
primero
El partido comenzó con un buen primer cuarto de La Unión. El
local salió con intensidad, apoyado por su gente y con la
necesidad de cambiar el rumbo de una serie que llegaba 0-2.
Desde el inicio, el equipo de Martín Guastavino buscó imponer
condiciones, atacar con decisión y hacer pesar la localía.

La Unión encontró en Matías Caire a su principal referencia
ofensiva. El jugador del Rojo volvió a asumir protagonismo y
fue clave para que el local tomara ventaja en el inicio. La
efectividad en las conversiones y la precisión defensiva le
permitieron a La Unión forzar errores de San Isidro y cerrar
el primer cuarto arriba 21 a 15.

Ese arranque ilusionó al conjunto entrerriano. Después de dos
derrotas en San Francisco, La Unión necesitaba un comienzo
fuerte para creer en la remontada. Lo consiguió con energía,
concentración  y  una  ofensiva  que  encontró  buenos  caminos
durante los primeros diez minutos.



San Isidro reaccionó en el segundo
cuarto y cambió el partido
El segundo cuarto marcó el primer gran cambio de la noche. San
Isidro  ingresó  mucho  mejor,  elevó  su  intensidad,  encontró
conversiones importantes y comenzó a achicar la diferencia. El
Santo no se desesperó por el mal inicio: ajustó atrás, aceleró
cuando pudo y empezó a imponer su ritmo.

La reacción fue progresiva. Primero empató el partido y luego
pasó al frente, aprovechando un tramo de baja efectividad de
La Unión. El local, que había comenzado con mucha claridad,
perdió  fluidez  en  sus  lanzamientos  y  dejó  que  San  Isidro
tomara el control emocional del juego.

Al descanso largo, el equipo de Porta se fue arriba 40 a 36.
Ese  parcial  fue  fundamental  porque  cambió  el  clima  del
partido: La Unión dejó pasar una buena oportunidad de sostener
la ventaja y San Isidro demostró que, incluso como visitante,
tenía la madurez necesaria para revertir el desarrollo.

El  tercer  cuarto  fue  el  quiebre
definitivo
A la vuelta del descanso, San Isidro mostró su mejor versión.
El Santo volvió a apoyarse en su defensa, presionó mejor,
corrió  la  cancha  con  criterio  y  aprovechó  el  mal  momento
ofensivo del anfitrión para alejarse en el marcador.

Ese tercer período fue decisivo. San Isidro ganó el parcial 21
a 12 y cerró el cuarto arriba 61 a 48. La diferencia de 13



puntos  cambió  por  completo  el  escenario:  La  Unión  quedó
obligado a una remontada grande en los últimos diez minutos,
mientras que el visitante empezó a manejar el partido con
mayor tranquilidad.

La clave estuvo en la manera en que el Santo administró cada
posesión. No solo anotó: también le quitó ritmo al rival,
cerró  caminos  hacia  el  aro  y  obligó  a  La  Unión  a  tomar
decisiones incómodas. En una semifinal, ese tipo de pasajes
suele definir una serie.

El cierre confirmó la superioridad
del Santo
El último cuarto tuvo momentos de paridad, pero San Isidro
supo jugar con la ventaja construida. La Unión intentó volver
al partido, convirtió y empujó para achicar la distancia, pero
nunca logró quebrar el dominio visitante.

El Santo se apoyó en la diferencia obtenida en el tercer
cuarto y controló el tramo final con oficio. Cada vez que el
local intentó acercarse, San Isidro encontró una respuesta.
Esa madurez fue una de las grandes virtudes de la noche: el
equipo no perdió el eje, no se aceleró y sostuvo el resultado
hasta el final.

El 83 a 73 final desató el festejo visitante. San Isidro
barrió la serie, ganó de visitante y se metió nuevamente en la
definición grande de la temporada.



Diotto fue la figura de San
Isidro
En  una  noche  de  clasificación,  J.  Diotto  fue  uno  de  los
grandes nombres del Santo. Terminó con 14 puntos, 4 rebotes y
19  de  valoración,  siendo  el  jugador  más  valorado  de  San
Isidro. Su eficacia fue clave: convirtió 5/6 en dobles y 4/4
en libres, una producción muy sólida para un partido decisivo.

También fueron importantes Manu Lambrisca, con 11 puntos, 10
rebotes,  2  asistencias  y  18  de  valoración,  y  Nahuel
Buchaillot, con 9 puntos, 6 rebotes, 5 asistencias y 18 de
valoración. Ambos aportaron equilibrio, lectura y presencia en
distintos momentos del juego.

L.  Ortiz  sumó  11  puntos,  con  buenos  porcentajes  desde  el
perímetro, mientras que C. Hooper también aportó 11 unidades,
además de 4 rebotes. Julián Eydallin fue muy valioso desde la
rotación con 10 puntos, producto de 3/5 en triples.

El triunfo de San Isidro volvió a tener una característica
clara: no dependió de una sola figura. El Santo ganó desde el
funcionamiento colectivo, con varios jugadores en doble dígito
y una estructura sólida en ambos costados.

Caire  sostuvo  a  La  Unión,
pero no alcanzó
La Unión tuvo en Matías Caire a su jugador más determinante.
El referente del Rojo terminó con 22 puntos, 2 asistencias, 2
recuperos  y  15  de  valoración.  Fue  el  máximo  anotador  del
partido y el jugador que más sostuvo al local en los momentos



de mayor necesidad.

También tuvo una gran tarea Guido Cabrera, con 16 puntos, 3
rebotes, 7 asistencias y 18 de valoración. Su producción fue
muy completa y le dio juego a La Unión en varios pasajes.
Gonzalo Romero aportó 9 puntos y 12 rebotes, siendo importante
en la lucha aérea, mientras que Lucio Longoni sumó 7 puntos, 3
rebotes, 3 tapas y 9 de valoración.

Sin embargo, La Unión pagó caro algunos déficits. El equipo
terminó con apenas 4/16 en triples, un 25%, y 9/21 en libres,
un  42%.  En  una  semifinal  decidida  por  diez  puntos,  esos
porcentajes pesaron demasiado.

San Isidro ganó la serie con
autoridad
La barrida de San Isidro no fue casualidad. En el primer
juego, el Santo había ganado 88 a 75 luego de revertir una
primera mitad adversa con un tercer cuarto demoledor. En el
segundo, volvió a imponer su defensa para derrotar a La Unión
por 68 a 51 y quedar match point.

En Colón, con el tercer punto en juego, el equipo volvió a
mostrar respuestas. No empezó bien, perdió el primer cuarto
por  seis  puntos,  pero  reaccionó  en  el  segundo,  quebró  el
partido en el tercero y cerró la clasificación con autoridad.

La serie completa dejó una imagen fuerte: San Isidro supo
ganar de distintas maneras. Primero con una reacción ofensiva
y defensiva en el complemento, luego con una noche de bajo
goleo y máxima solidez atrás, y finalmente como visitante, con
personalidad para barrer la llave.



La Unión se despidió después
de una gran campaña
La eliminación duele para La Unión, pero no borra el gran
camino  recorrido.  El  equipo  de  Colón  venía  de  una  serie
durísima ante Santa Paula, en la que ganó el quinto juego por
82 a 79 para meterse en semifinales. Ese cruce le exigió mucho
desde lo físico y lo emocional.

Ante  San  Isidro,  el  Rojo  no  logró  sostener  la  intensidad
necesaria durante los cuarenta minutos. Tuvo buenos momentos,
especialmente en los primeros cuartos de los juegos 1 y 3,
pero el Santo fue más constante, más profundo y más efectivo
en los momentos decisivos.

La Unión cerró una temporada importante, con presencia entre
los cuatro mejores y una localía fuerte durante gran parte del
torneo. La semifinal lo dejó sin final, pero también con una
base competitiva valiosa.

La clave del partido
La clave estuvo en el tercer cuarto. San Isidro llegó al
descanso arriba por cuatro puntos, pero en el tercer período
mostró su mejor versión, aprovechó el mal momento del local y
estiró la ventaja hasta cerrar el parcial con el marcador 61 a
48.

También fue determinante la diferencia en la eficacia desde el
perímetro.  San  Isidro  convirtió  11/27  triples,  un  40%,



mientras que La Unión terminó con 4/16, un 25%. Esa distancia
en el tiro exterior le permitió al Santo abrir la cancha y
sostener la ventaja.

Otro  dato  fuerte  fue  la  valoración  colectiva:  San  Isidro
terminó con 91, contra 65 de La Unión. Esa diferencia refleja
la superioridad visitante en productividad general, toma de
decisiones y ejecución en los momentos calientes.

Cómo quedó la serie
Juego 1: San Isidro 88 – La Unión 75
Juego 2: San Isidro 68 – La Unión 51
Juego 3: La Unión 73 – San Isidro 83
Serie: San Isidro ganó 3-0
Instancia: semifinales de La Liga Argentina
Clasificado: San Isidro
Próximo  objetivo:  final  por  el  ascenso  a  La  Liga
Nacional
Rival: ganador de Lanús vs Gimnasia y Esgrima La Plata

Síntesis del partido
San Isidro venció a La Unión de Colón por 83 a 73 como
visitante, barrió la serie semifinal 3-0 y se convirtió en el
primer finalista de La Liga Argentina. El Santo reaccionó
después de perder el primer cuarto 21-15, se fue al descanso
arriba 40-36 y quebró el partido en el tercer período para
entrar al cierre con ventaja de 61-48. Diotto fue la figura de
la visita con 14 puntos y 19 de valoración, mientras que Caire



lideró a La Unión con 22 puntos.

Cuadro  estadístico  del
partido

Estadísticas generales
Equipo Puntos Dobles Triples Libres Rebotes Asistencias Recuperos Pérdidas Tapas Faltas Valoración

La
Unión

73
26/43,
60%

4/16,
25%

9/21,
42%

23 13 6 12 0 21 65

San
Isidro

83
17/30,
56%

11/27,
40%

16/20,
80%

33 20 6 11 3 23 91

Parciales
Cuarto La Unión San Isidro

1C 21 15

2C 15 25

3C 12 21

4C 25 22

Final 73 83

Principales figuras
Jugador Equipo Puntos Rebotes Asistencias Recuperos Tapas Valoración +/-

J. Diotto
San

Isidro
14 4 1 0 0 19 +10

Nahuel
Buchaillot

San
Isidro

9 6 5 2 0 18 +4

Manu
Lambrisca

San
Isidro

11 10 2 2 1 18 +10



Jugador Equipo Puntos Rebotes Asistencias Recuperos Tapas Valoración +/-

C. Hooper
San

Isidro
11 4 2 0 0 11 0

L. Ortiz
San

Isidro
11 2 1 2 0 12 +2

Julián
Eydallin

San
Isidro

10 2 1 0 1 6 +9

Matías
Caire

La
Unión

22 0 2 2 0 15 -8

Guido
Cabrera

La
Unión

16 3 7 1 0 18 -3

Gonzalo
Romero

La
Unión

9 12 2 2 0 17 -10

Lucio
Longoni

La
Unión

7 3 0 0 3 9 +2


